
“¡Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavada la salvación del mundo!” 

 

HIMNO A LA CRUZ    

Las insignias del Rey avanzan: 
Destella el Misterio de la Cruz. 
En él, el creador de la carne, en la carne, 
ha sido colgado del patíbulo. 
 
En él, fue herido incluso 
con la terrible punta de la lanza; 
para lavarnos del crimen 
brotó del manantial el gua junto con la sangre. 
 
Se ha consumado ya todo lo que cantó  
David con canto fiel, 
cuando decía: en las naciones 
reinó Dios desde el madero. 
 
Árbol hermoso y fulgurante 
adornado con la púrpura del Rey, 
elegido del tronco, digno 
de palpar miembros tan santos. 
 
Dichoso tú, de cuyos brazos, 
pendió el precio del mundo; 
en balanza del cuerpo convertido, 
arrebataste incluso la presa al abismo. 
 
Te saludamos ¡Oh Cruz, única esperanza! 
En esta gloria del triunfo victorioso: 
aumenta la justicia, a los que se te confían, 
y regala el perdón, a los condenados criminales. 
 
A Ti, Dios, la Trinidad, la más encumbrada, 
te colme de alabanza todo ser que alienta 
a los que salvas por el Misterio de la Cruz, 
rígelos en tu Reino, por los siglos. Amén. 
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